
] S(KJ, ne~d(" ~11 niiiez nl;¡nif<:~t{, gr;lndc di~pn~i.
('il"T~ para 1:1 Illú~i("a. plle~ ;Í ICl~ nl;ttrll ;1110:-' de
e<1;1(.1Y;\ 1lW;¡)I;¡ ClITl Ill;¡eqría la ~t1il;¡rr;;, ,. cm!;\-
h;l ;\C('qlll';lii;íIHl(I~(' de dichll in~,irIl111cTlt(l~ A los
(ljh'(' ('(llnllnní;1 Jlor in:-.tin1(f piCI:l" de 11;lilv p:tr;¡
pi;tllfl. ¡\ 1<1:-'dnc(' ('(IIll("IlZI'¡ ~Il:-' estudios 1l11lsi-
(';11('.....}¡;ljn b din'ccil"ll d(" Lt di:-.lillg-llida prof{'-
~(Ir;t de jli:lIHI, !'-('iirfra ¡\1l1ali;¡ Brandt d(' ]{ndrí-
}.:IItJ. A J(I~ tr('~ tll('~('S <Iv al)!'('tlcli/:lj<: intcr¡lr<..:-
Lll';l ('(ITl 1l1;\VQrí:t ";lri;¡s <:Olllll():-.iciutl{·s. entre
,11.1, ..J .\""dlll""" d" R:I\'in" titn1:ldo Sikia, En
J ,','~ lil' :. \'"lcnl"i:1 ( Fst"do Clr"hobo) conoce-
d',r \".1de 1:1, ni '1":" d" \Icndeb,olm. BcethO\'en.
Chlll'¡in y ntros, nn1jicnt1(1 apbll:-'os dc los salo-
111"''1IIl' \"isit(, \" de I"s peri(,dicos de 1:110c,,1id"d.
1(1....<¡\Il' c!-ocribit:ron artículos ellcollli;Í:-.ticos~· pu-
l dicarrlll :-.\1 1'<.:tr:\10. L\1e~o se tr;1~1adú {i esta
1":'I,il:11d'>J1de d "¡;'I11~ldo ¡,i:mist" RacheJ1e, con-
Y( llt'ido de SlI genio. le prest() su yaliosa ayuda
sin interesarIP n"da por la ensel1anza, En ese
ti, 1111'"h"lI:'ndose qnebr"nt:lda su salud, se tms-
Jad(, :. la isla de Curazao : \" "Ilí :. exigencia de b
s"cicc.1:Id que freeuentab" y del not"ble pi"nista

dur;11 título de piani:-.ta: t(cnic;L irrcl'ro('h;thk.
Lt1t'ntn de in1crpret:tt'il'l1l ~. p('r< 1'¡)(:il~J1ld;lri~illl;l
cI(' b ohra de arte'. .-\:-.í. l'n la di\-in;¡ I:aluda de
('IHI¡líll Tl(I~ dc1ciu", COll el fr;¡"';(J' (1clic:ldi:-.illl(' fI\ll'
n'qllien..: C~;t CfJtlll )osicitJll. y ('n la 2:.1 }\'ajJs()dia dI'
1_i:-.zt 111(I:-.t rtl ~11 1U('rZ;L ,. 111:1(':-.1 rí:¡. (10m ill:lIH h I tl)-
lbs bs dilicu1t:"lh de' ('se nínl1('ro, II<-n" d" ca-
prichos dl' nlCC;ll1i:-'lllll y dc gradllaci(IIlI':-' dc Cj)-

l(lr t<l11'·:Iri;ldas. q·JC :-:(/10 con IHú1tip1<'s t;I1l'1l1(IS
se Ikg'" :í int('r¡m.:tar debidamente, Al Iclicit"r
,,1 señor S.-I1.ICRL"1' por su triunfo. justo es que
comparta esos "plausos ('1 maestro <¡ue le ha
guiado h"sta b .,hura en que hoy se halla,"

En 1sS<;¡ comcnzó ,í pro¡(.sar la ensel1anza del
pi"no. hasta que el actual Presidente de la Re-
públic", señor doctor Andueza P"bcio le honró
design:'ndole un puesto en la Dirección de Bellas
Artes del Ministeri<> de instrucción Pública.
T" les. :. grandes r"sgos, la \"id" artística del

señor S.-I1.ICRl'P, ocurriéndosenos supon<,;l' que si
con los pocos elem ntos de que dispont: en Vene-
zuela es, sin disputa. uno de nuestros primeros
pianistas, sometido al régimen de un conser\"ato-

y \,¡ril <1(' Juan \,ilTlltC' Cotll.ált:z para C'scribir su obra
mal:stra. y ¡í 1•• de: Fflllardo Blanco para pintar uno de
10:-- má:-- hdlo~ ell;ulrlls dl: ~1I /'l1lt'::uda flt.TOicc1.
y á propl'¡:--ito: ; qu( <¡uü'n: d<:cir Larrazá1>al cuando

acll~a Coll ¡igen la ;'¡ H lll.\~ de illgratittHl1Jacia no1íyar?
I'orq\lc :--i....(' r~fil'rl';¡] dl'~c(jll(;cimiellto (le ~ste que en
()rit'lltc 1Jicil'l'flll RIH,\S y l'iar <:'11st'ticm1Jrc de IS14.
l'an.'Tl'lIo:-, l'xn'~i,a la califi('"cll~JlI: pues por una parte,
Bolí,-ar para ;1(lUd l'lJlonn's ~e halhdJ<l 11\11Y ue<"llIedrado
lit: fama y dL'IT(¡t,lI!o f"r d('(luie:ra. y por la otra, si
:'1c••~i tfld()~ ]()~ hOIIlI,rl:!->dI' llllt:~tra Inde:pt:llf1t:Tlcia [á
l:xcqH'i/JIl quil.:'! dl: Suen'] puede: tac1lár~e:lt's ulla que
otra <HTi61l de su "ida, tiUICll por éxcu~a l:ll primer
t(r1Jlillo él ~<:rh()J1\1Jrl'~. y <:11~l:glll\(lo el s<:r héro<:s;
<¡ue lodos dlo~. cu,l! 1ll(IS, cual J1\l:1l0S, !->e<Tl:Íall con
ju:--tiria los primcros. ~i 110por por la intdigcllcia. sí
}lor su corazón d<: patriola~ y la alteza de ~ns miras_
YiClldo las ro~as <:11~u )JlIl:~to, ~itl rapto:"- lil: ci<:ga

i<lolatrí ••. la dl:fl:cci/JlI (~i se quien:) dl: kIH,\S y de
l'iar dcl)t: ser ccJlIsir!crada C011\0 fuc: <'fl:L'llcia pl)r
p;¡rtl: de esos ll(jllll)rL'~ dl: fjUl: ellos salyaríatl la n:-
yoluciútl asumi<:llclo t:l m,l1ldo ~uprc.:mo d<.:1(j(rcito;
y no digo c¡ut: 110 Jll'l'ar:~i11 de or~lIl1vso:o;, }Jt:ro la
illt<.:llci(J1 t.·n sí fu<.: lawlablt:. Ifact:1l mal <tqu<:11()s.
qu<.: <:n ctH:~tiollt:s lol;tit;ls 110 miran !->iIH)cfln (:1
l<:lIte ilJadecuado d<: la lJIofal L'!->tricta(, dt.:l fallati:-.mo
patri()tico, y dan r\t: mallO las t:sp<:cial<:s cirClltl~latl·

Blassini, di6 un concicrto que fu( nuevo triunfo,
y mereció quc los peri(,dicos Boletín de la Libre-
,oía. El Imparcial, El Semanario dd J-Iogar y
todos los demás de la ciudad publicaron sendos
artículos en su fa\"or, Volviú á Caracas y el Be-
nemérito Gener"l Joaquín Crespo le acordó una
pensi(>Il. En corrcspondencia de aquella gene-
rosicbd el señor SA1.ICRI'P le dedicú una Danza,
para la m"no izquierda. que fué muy celebrada
p"r lus periGdicos lo! /allmdo, La Opinión ,Na-
úmwl. 1:"'1 Diario de _,J¡'isf'S, La NC1cióll.ete.

Insl"l(,se:' la Saz(,n la sociec1:ld G;tión Filaf-
1II<>l/i,'II. \" fué 11:Im"do:í prc'starle su valioso con-
curso, En dicha sociedad ejecutó varias obms
de primera fuerza, \"" solo, ya aCC!ll1pañado del
C(·leLre \"ioloncdli,ta \\"crner. que: en ese enton-
ces efa el encanto de nlle~tr()s salo!lcs. La pr<.:ll-
sa toda le ap1:ludió. )' e:1 critico de "rte Fallor
escribió ,"arios arti, ulc,s acerca ,k los méritos dd
joven pi3l1ista, de lino de los cuales e.\lract"mos
el siguiente párraf<>,

" De: prop6sito hen](,s d"jado al scñor 5A1.I-
CRUP para el último p"c'to," aunque es acrc'c'dor
como el que m{,s ;, uno de los primeros. Discí-
pulo aventajado del set10r kachelle, posee el se-
ñor SALICRUP todas las dotes que le hacen acree-

rio europeo y á la audici6n de los grandes artis-
t"s, llegaría á honrar nuestra patria ell el extran-
jero, ya que son grandes sus aptitudes ¡Jara el
arte de la música.

Sicmpn: será honroso par.-. UIl (~olliL'nlO y para un
puchlo consagrar mOtI1IllH:ntos:í sus lII\1t::rtos ilu~tres
y I.:alltos á SU!;glorias, cuando C01ll0 L'1Il'1 ca~o (k Jo~i·:
l,'i,:ux klBAS 110rtprl'sclIta <:1hL:-roe accioncs (1<.: pro
en luchas civi1l.'s. ~ie1llpn: fratrici<1as, ~ino lt:y:mt<Hlos
esfut:rl.os t:11campaiias dt: lihe:rtad é indt:pt'lHlellcia;
qUL' IIU elogio sino vituperio amerita la <.'spatia cuya
punta st: hund(.' <:11t:l pt:l'11Ollet h<:'rmallo, Ú el il1~ulto
qut: hien: t:1 rostro dd hijo de una luisma Dw<1n:.
~i la corta pero brillante "ida rt:\·olucionaria de Josi~

}'j·:J.lx RIHAS apeuas l1Iereció dt..:le:grt:gio Haralt algu-
nas lítll'aS de aplauso. y dl' Larrazft.1Jal pocos párralos
biográficos, en cambio dió moti'\'o á la pluDla candente

cias que acompañaron tal 6 cual acción humana;
pues si Ul1 hecho en sí es lnal0 1Jlorallllollc. polí!f·
nUllo¡{t' 110 10 es, "1'a1. por ejemplo, en lIuestra his-
toria el .. decreto de guerra i muerte" y t11:í.~palmario
aún el fusilamiento de Piar. Este fll~ilaIl1iento debe
cOllsiderar~e siempre dt's<Ie dos puntos de Yista; UIlO
justo como medida sal\'adora en aquellos IllOtllL'utos
de zozohra en que la menor <1euili(lac1 había de
pl'nler para siClllprt: la patria si se (lejaha al ejér-
cito !;('f corroído por la anarquía; y otro injusto si
se considera que Piar tenía derecho á la soberhia
COlllO que en aqu<:llos días era UIlO de los más
~H:ret..'dores, y por tanto su t!L'sllle(litla at:lhicióu te·
llía disculpa ell sus g-randcs hl'chos de artllas.
El mismo Holí\'ar quizá manifestó pe~ar alguna

\TZ al n:cllcnlo de aquella muerte que. ~i ne:cesaria
para la Luena marcha de sus planes será dolorosa
~iClllprc como pérdida irreparahle p:lra la patria.-
UnL' no 1I\creCt.'t1 c:l título dc historiadores aquellos
lTOllistas que tOllo 10 L'lI~alZall á destajo. y Vi\'Cll eUl-
pcl'inatlos ell pro1.>ar qlll.: en todo y por todo fue
Holíyar impecahle. infalible, sacándole así de su
condición de homhre para cOllvertirle en Ull dios de
títL'rL'~.
l'ero yol\-¡ClItlo á RIB.-\.S, la illgratihHl 6 illfidencia

:í qllc !;e refit:re Larrazáhal 110 da en modo alguno
~!,illbra al cnadro esplendoroso de las acciones de
a<¡ut'f titán. que á su \-alor y á sus talentos unía la
"irtml de la humanidad que en aquellos tiempos
de sélllg'rc \' rudo batallar era rarísiula en los hombres
de la re\"ólucióu, Esta sola condición del alma de



RIBAS te hace grande entre los grandes, y justifica la
ereccióude su estatua en gloria á sus glorias. Salu-
demos la resureccióu por el bronce de \1110de uues-
tros graudet capitanes, y felicitémonos porque aún
sintamos dentro del pecho el amor á unestros bien-
hechores!

Pocoá pocoiremos repro<luciendocn EJ. COJoIIXS-
TRADO 10:' bellos edificios que adonu'Ill ñ Caracas, to-
cando hoy su turno al teatro que con l11t.'jor aCl1enl0
debíaIlañlan;ede la Opera, )"~que "S el "n que se clan
de ordinario 105 espectáculos de esa naturaleza. Sin
prurito de crítica, ('reeUtOS que á e~e c(lificio le falta
para ser bello leyantar}e su frente. hien con una cúpu-
la, bien con una torrecilla 6 luinaretc que. quitándole
eseaspectochato que hoy ticne le proporcionan la ele-
gancia de que carece. Su interior e.s capm: y ornallletl-
tado ~eneTahtlente con arte, aunque carece de las bue-
nas condiciones acústicas que son de requerirse en edi-
ficiosá la l1l(lsicadedicados.

Xo podían los célehres baños de :i\lacuto quedar sit1
competencia. por 10 que se crearon hace poco los de.
}.laiquetÍa cuyo g:rabado hoy reproducit11OS.
Situados en lugar pintoresco y con todas
las comodidades apetecibles, sin'en con es-
pecialidad para aquellas personasque por
causade lutos ú otra cualquiera no pneden
concurrir á los de :i\Iacuto. que 111ont:ul05 á
la europea. son 11t6osque lugar hiJ:6énico don-
de ir á recuperar la perdida salud. de
fiestas y expansiones.

De la Estación del ferrocarril no h3Y 1.nás
que decir sino que es buena para su ohJeto
). por tanto útil.

BoIIII~rón

El ferrocanil de Caraca. á la GuaHa fué
obra cuya cabal ejecución se puso en duda
hasta el últi11lO momento. tal era de atreyiela
la empresapor las dificulla<lesexcepcionales
de la vía !:>eñalada para construÍrlo. Y C011
efecto, muy pocos son los ferrocarriles que
en el mundo puedan ostentar pasos tan pe-
ligrosos como el que representa nuestro gra-
bado, verdadera sima en que se juega la vida
cada vez que sobre ella se pasa parecién-
donas milagro que el tren que se ye en la pin-
tura no tenga de necesidad que caer en el
ahismo. Por otra parte es call11ttO l11UYadlui-
rada por el extranjero y ya célebre su C011S-
tntcci6n en los fastos de la ingeniería.

Es\'" es uno <le los bellos grahados<¡ue
hemos visto I'ublicados en los periódicos
europeos. y que con gusto reproducinl0s
en nuestra galería artística.

El Carnnl"al

Los lectores mayores de 15 ~ños reconla-
rán de st:guro el ñl0do y forma conlO se ju-
gaha el carnaval en otros tiempos, en los
que á cada pasose exponía el transeunte á
ser herido por unos de aquellosproyectiles
que se lanzaban personas contra personas y
con toda la fuerza del mayor entusiasl11o.
El <leho\" es por la generalidadtan fino que
bien merece carguemos con el pecado de
jugado. La escena que representa nues-
tro grabado es de Madrid ó Sevilla, pero
por las bellas que en el fi~ran hien se
puditra dt:cir, sin verdad dIsimulada, que es co-
sade la calle real de Candelaria.

Cuando eontemplanlos la tumha de un niño, nunca
laml:lltamos la 11lUtrte del hijo sillo cOlnpadeceulOs
profUIHla111tllte al desgraciado padre, que no hay do-
lor llI~Sgoralllle.pellamás hOll<1aque la pérdida de las
caricias filiales. y así como uluchos títmulos funera-
rios ~ólo son ejt:lil}>lo (le vana ostentación, el mausoleo
que t:l {'¡uiño (le un pa<ln: consagra al hijo Dluerto no
es !'lino lágrimas y atllor pUTÍsiltto en mármol COll,·cr·
tidos. El lJt:l1ísilllo mOllumento cuya copia rt:produ-
rimos hoy, es <:-1 (le.:tn:s pedazos dél ahna del señor
Celltral Joaquín Crespo.

Con este nombre de,ignamo, la funesta
inv' ;ón de buhoneros que nos está llegando
d. A Palestina.

Cuando vinieron los napolitanos, pensé
que no podía caer sobre nuestro país una
plaga más terrible.
Después vinieron las langostas, y me

parecieron los napolitanos unos excelentes
sujetos.
Ahora han venido estos turcos y encueu-

tro que las langostds sou unas mari posas
inofensivas, comparadas con ellos.
En efecto :-las langostas dejan abonado

el campo que devoran; al paso que los tur-
cos son, como el caballo de Atila, qne
"donde ponía los cascos, no volvía á retoñar
la yerba./I
En Europa dicen, que vara luchar con

un genovés, se necesitan siete judíos, y que
para cada napolítano se necesitan siete
genoveses; yo añado,-que para cada turco
se necesitan setenta napolitanos.

En Caracas no se puede dar un paso, sin
tropezar con una mujer que l1eva un mu-

l:hacho de la man D, otro á caba110 en el
cogote, y una caja de baratijas colgando por
delante.
A esta caja le sirve de firmamento, otro

mu.chacho que se oculta en el voluminoso
vientre.
El espectáculo no puede ser más repug-

nante, ni más ajeno de nuestra cultura y de
nuestra riqueza.
Estamos acostumbrados á que la miseria,

si acaso existe, viva entre sombras, y no
azotando las cal1es, plazas y paseos.

Esta gente viene de la cuna del cristia-
nismo, y son creyentes fanáticos; pero tie-
nen otro fanatismo más arraigado que el
religioso-el fanatismo de los centavos!
Llevan á la iglesia la caja de quincalla,

y serían capaces de vender un par de butu-
nes, en el momento m{ls ,ukmne de la
misa, si encuntraran un compradur.
Xo pueden negar que descienden de aqne-

l1os-in~caderes que Jesús arrojó del !t:mplo.
El1as venden en todas partes, á tOI\as

horas, de día y de noche. Lo que no se ha
podino averiguar es, ~. qué horas comen, y
en qué día del año se lavan las manos.
Se sospecha que pueda ser el 30 de fe-

brero.
Los franceses trasportaron á la Exposición

de París una caIJe del Cairo, para presentar
una muestra de las costumbres de aquel
pueblo.
Nosotros los hemos imitado, convirtiendo

la umbrosa alameda de San Jacinto en un
mercado del Cairo.
y está tan á 10 vivo, que se siente hasta

mal olor.
Aque110 está poblado de chiquillos, p0r-

que todas las ttlrcas son casadas. Cómo nó?
si son del único lugar del muudo en que
hay más hombres que mujeres!

Dicen que am es preciso encargar la,
esposas desde lJ,ue nacen, como si fueran
terneras para cna.

y que, á pesar de que el matri-
monio no es hijo del amor, si no de
la naturaleza, hay fidelidad en las
esposas.
Yo 10 creo; porque la Palestina

éS el único país donde se ha ape-
dreado á la mujer adúltera.
N o sé si las costumbres de hov

son las mismas de los tiempos bi-
blicos ; pero sí sé que estas criaturas
tienen mucho adelantado para se~
virtuosas; - porque l1evan una cor-
teza que les sirve de armadura
para proteger la honestidad.
-Adivináis de qué ?-De sucio!
y qué diremos del macho? de ese

holgazán, inútil para todo trabajo,
que vive sentado sobre las aceras,
obstruyendo el paso, con las piernas
abiertas, y en medio, la caja maldi·
ta de cachivaches?
Ellos han cambiado su traje orien-

tal, por una caricatura del europeo,
y así ·escomo publican mejor su ori-
gen.

¿ Qu~ no conoce desde lejos. la
patria de un hom bre, ennegrecido
por el polvo, y por el humo del ca-
chimbo; que l1e\'a unos botines
descuadernados, que han calzadu ú
otros pies; sin medias; con uno,
pantalones estrechos, que uo cubrcn
los tobil1os, y un saco informe dc
lana, tirado sobre los hombros, que
revela haber servido á tres gene-
raciones, por 10 mugriento? .
-Yeso se l1amará illlll~·!{ra{·¡;íll i

. -Eso se l1ama, p¡{~t;"a - eso se
l1ama, azote.'

El inmigrado es el hombre labo-
rioso que viene á tomar parte en las faenas
del progreso; que viene á producir y no ú
esquilmar j que Yiene á unirse con nuestras
familias, para ser mañana ttlto de nosotros i
que nos trae buenos ejemplos y costumhn:s
sanas; que nos inicia eu lus addantos de
otros pueblos, y que gana pan y c.!udales,
enseñándonos á g-auarlos nusotros.
Ese merece nuestra prutección y nuestro

cariño.
-¿ Pero, á qué progreso cuncurre esta

clase· de turcos?
El10s son incapac<:s de labrar la tierra ó

de aplanar nucstras mOl1taiias, para aeurtar
las distancias. Se han r,·sisti,lo ú la maldi-
ción del paraíso, y preti,·ren I1U,'um<:r. ant<-s
t¡ue ganar d pan cun d sl1dur ,k Sil !"r"nt<-:
ven con indifert'l1cia tudu lu '111<:l1u sea
su rastrera <:speculación : sul1 cifras IH·gati.
vas t:ll d guarismu d<:la puLlaciól1 Ia},,;riusa.
-¿ Vil': prudl1cel1 ?
X ada : P'JTlIU<:no cuI1Ol'<:nart<-s, ni indus-

trias, ni oticios.


